	FULGENCIO MARTÍNEZ
Intimidad y filosofía 
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     El verdadero Fulgencio Martínez nació en Murcia, en 1960, imparte clases de Filosofía en el instituto Miguel de Cervantes y dirige desde 1998 la revista de arte gramático Ágora. Hasta ahí todo está claro. Pero un día se le ocurrió enmarañar este perfil previsible y cómodo de sabio en provincias y empezó a inventarse, al modo de Pessoa, nombres de poetas que escribían por él o, mejor dicho, a través de él. Así, ortónimos —así los llama él— como Séptimo Alba, Andrés Acedo o Sebastián Alfeo forman un cóctel “ficticio” llamado Fulgencio Martínez. Recién publicado su último libro, El cuerpo del día (Renacimiento, 2010), él mismo nos desvela los ingredientes secretos. 
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     —EL COLOQUIO DE LOS PERROS: Para empezar, ¿podrías hacer a los lectores de El coloquio un resumen de todos los heterónimos que tienes y resaltar alguna cualidad de cada uno?
     —FULGENCIO MARTÍNEZ: Heterónimos, a lo Pessoa; o mejor, complementarios, a la manera de Don Antonio Machado; mis “ortónimos” son distintos y complementarias voces poéticas que parten de una misma experiencia vital. Andrés Acedo, el maestro de todos, es amargo e irónico; Sebastián Alfeo, ingenuo, aprendiz de poeta; Séptimo Alba, fantasmagórico, como le ha llamado Luis Alberto de Cuenca en el prólogo a El cuerpo del día;es un poeta en busca del presente perdido, un poeta cívico y al fondo, hiperreal; y, tras de ellos, el único cuyo apellido no comienza por A,Fulgencio Martínez, intimista, filosófico.
     —ECP: ¿Se sigue ligando siendo poeta?
     —FM: Con la vida, sí.
     —ECP: Todo autor tiene, como lector, obras de cabecera, obras que admira y le han influido en algún momento de su formación. ¿Cuáles serían, en tu caso, algunas de esas obras?
     —FM: Ahora, Juan de Dios, te diría que mis libros de cabecera poética son los últimos libros que estoy leyendo o acabo de leer, descubrir o redescubrir. Una antología de Juan Ramón Jiménez, que salió con el diario Público, donde redescubro, curiosamente, al Juan Ramón modernista de Elegías: «Hombres en flor —corbatas variadas / primores de domingo—.../ Yo no quisiera nunca molestaros, cantando». En El cuerpo del día, dice una voz acediana: «La consigna era no molestar/ (y sigue siendo)».
     —ECP: En el caso de que hoy en día pueda existir, ¿valoras la originalidad en poesía?
     —FM: La originalidad es, en poesía, el resultado de una búsqueda del poeta en sí mismo, de su autoconocimiento. No hay verdadera poesía sin originalidad.
     —ECP: Vayamos a la semilla de El cuerpo del día. ¿Cómo se fraguó la decisión de escribir esta obra?
     —FM: Nace de mi obsesión por buscar una palabra para el tiempo presente y el futuro. En este libro mi poesía describe un movimiento hacia una poesía cívica, comprometida con los valores y agravios del hombre y de la tierra.
     —ECP: ¿Qué diferencia El cuerpo del día de León busca gacela y, en general, de tu obra anterior?
     —FM: El foco, sobre todo en la primera parte del libro, está decididamente puesto en el futuro. (La segunda parte, es un flashback, donde contrapeso esa tensión, para respirar y hacerle respirar al lector, de nuevo en una limitada realidad). El tono es diferente (no es ya para nada elegíaco), la denuncia de la falta de plenitud del tiempo que vivimos se vierte en un lenguaje que he pretendido que sea claro, conversacional.
     —ECP: Olvidándonos de El cuerpo del día, ¿guardas algún cariño especial por alguno de tus poemarios anteriores?
     —FM: Especialmente, para Cosas que quedaron en la sombra. El libro pasó casi desapercibido; pero, como digo en El cuerpo del día, con Alfonso García-Villalba: son los grandes conciertos, que hemos dado sin [image: image2.jpg]FULGENCIO MARTINEZ
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público, lo que nos «alejarán un día el mal / sabor de la victoria y la envidia».
     —ECP: ¿Relacionas tu poesía con tu otro oficio de profesor?
     —FM: No.
     —ECP: ¿Cómo te gustaría ser recordado? ¿Qué imagen te gustaría dar a la gente que compra tus libros?
     —FM: Me gustaría que recordaran algunos de mis poemas, no a mí. En cuanto a la imagen que quisiera dar, es la de mis poemas, diferente, espero, en cada lector.
     —ECP: Esta pregunta te la hago más por filósofo que por poeta. ¿Nos salva la cultura?
     —FM: Nos salva la rebeldía, la incomodidad frente a las viejas mentiras, tan actuales, de la economía, la política, la propia “cultura”.


 

 

